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A Armando Ribeiro de Aguiar
(Sopelana, 1971) la vida le ha dado
una de las satisfacciones más
grandes, casi cuando menos se la
esperaba. Su dilatada trayectoria
deportiva, que engloba capítulos
extraordinarios, se puso desde el
pasado mes de febrero al servicio
del Athletic Club. A la misma edad
en que otros porteros míticos
como Iribar y Zubizarreta colgaron
los guantes, Armando continúa

sintiéndose parte activa del juego,
disfrutando de él tanto o más que
en sus inicios, que, dicho sea de
paso, tampoco fueron fáciles.
Acostumbrado a buscarse la vida
por su cuenta desde joven, ha
regresado a sus raíces dispuesto a
aportar su “granito de arena” para
ayudar a su equipo del alma. Ídolo
del cadismo de entresiglos, tiene
ante sí el interesante reto de ser
profeta, también, en su tierra.

Una conversación futbolística con
Armando permite descubrir en sus
ojos el brillo de la pasión con la que
vive este deporte. ‘Pasión’ podría ser,
perfectamente, el segundo nombre de
este guardameta vocacional, que
empezó a amar su futura profesión
cuando, a los seis años, recibió de sus
aitas el regalo más ansiado: unos
guantes. “Y empecé a jugar en el
Ugeraga. Desde entonces ya me
gustaba estar de portero. Es un puesto
que me apasiona, me gusta entrenar,
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¿Crees que el portero, como el vino, mejora con los años?
Sí. Los partidos te dan madurez, tranquilidad, saber estar…

Llama la atención que no tengas acento gaditano...
Ya, casi se me pegó más el riojano (risas)

Tienes el segundo nivel de entrenador. ¿Vas a dedicarte a
ello algún día?
Me gustaría trabajar con porteros, o con niños, pero no a nivel
profesional

¿Qué clase de música escuchas antes de los partidos?
Hip-hop, rock… algo que me suba la adrenalina. Soy un poco
‘macarrilla’ en ese sentido (risas)

¿Qué estudios tienes?
Administrativo. Acabé FP en Logroño y luego me centré exclusi-
vamente en el fútbol

¿Qué supuso para ti ser internacional con Euskal Herria?
Era la guinda a mi carrera, hasta llegar al Athletic

¿Y sopeloztarra del año 2005 (premio ‘Txopel’ incluido)?
Mis hijos, mi mujer y yo somos de allí… Imagínate, una gran
satisfacción. La fama no me ha cambiado. Yo hago lo que me
gusta, es mi trabajo y mis amigos van a estar conmigo siempre

¿Y ‘Zamora’ de Segunda?
Una ilusión tremenda, porque además nos sirvió para ascender

¿Por qué juegas siempre con botas blancas?
Bueno, en realidad me las puse un año y me gustó. Son manías
que adquieres...

¿Has tenido alguna lesión de gravedad?
He tenido mucha suerte porque siempre me han respetado,
aparte de que me cuido una barbaridad…
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observar a otros porteros... y cada día
me gusta más”, afirma. A los 17 años,
Miguel Angel Lotina le recluta para
jugar en el Logroñés juvenil, donde
“empiezo a ver jugadores de Primera,
como Sarabia y Quique Setién, y a vivir
un poco a la manera del profesional”.
Tras cuatro campañas en La Rioja,
firma por cinco más en el Sporting,
donde sólo llega a estar un año. Pasa
al Alavés, pero termina recalando en el
Bermeo en busca de los minutos que
se le niegan en Gasteiz. Cuando
vuelve, el club babazorro ya está en
Segunda y, tres años después, ascien-
de a la élite. Pero Armando sigue sin
jugar. Por eso, cuando en 1998 el ex
rojiblanco Joseba Agirre le reclama
para el Barakaldo, no lo duda ni un
momento. A las órdenes de Alfonso
del Barrio disputa la primera vuelta,
hasta que Cádiz entra en su vida por
primera vez. “Necesitaban un portero
que estuviera rodado. Ya tenía un niño
y tenía que pensar en mi familia, así
que decidimos hacer las maletas. En
un principio iba a firmar por año y
medio, pero al final me he tirado diez”,
manifiesta sonriente.

A la ‘Tacita de Plata’ llega en un
período de crisis. El club tenía graves
problemas económicos. En sólo dos
años, ya había alcanzado la capitanía,
algo que hoy atribuye “a mi personali-
dad, a mi forma de vivir los partidos e

involucrarme, porque soy una persona
apasionada. El segundo año empeza-
mos a tener problemas de venta del
club y tuve que luchar, por él y por
sacar a mi familia adelante”. En su
calidad de representante de la plantilla,
tuvo que ponerse al frente y “hacer de
intermediario entre el presidente que
vendía y el que quería comprar, con-
venciendo a uno y a otro, y al final todo
salió bien porque el equipo quedó
primero y eso ayudó a culminar la
venta. Y menos mal, porque había una
deuda tremenda que habría llevado al
Cádiz a la desaparición”, explica.

Ayudó a salvar al equipo gaditano
fuera del campo, mientras que, dentro
del mismo, empezaba a ascender al
olimpo del cadismo. “He hecho
buenas temporadas allí. Sustituir a
Ángel Férez (su entrenador de porte-
ros), que era un ídolo, no era nada
fácil. Ganarme el respeto, que la gente
me aceptase… me lo tuve que ganar a
base de mucho trabajo, me salieron las
cosas bien y me fueron cogiendo
cariño”. Por cierto, hablando de la
conexión ‘euskaditana’, Armando cree

“Los vascos caemos bien en
Cádiz porque somos muy
nobles, trabajadores y fieles a
los amigos. Eso es importante”

“Me apasiona cada
día más el puesto

de portero”

Athletic Clubek Armando 37
urteko atezaina fitxatu du
Cadizetik. Etorri eta berehala
Joaquin Caparrosek hamaikako-
an sartu du. Adin horrekin
Iribarrek eta Zubizarretak bere
futbol ibilbideari amaiera jarri
zioten. Izan ere, ezustean harra-
patu zion Armandori Athleticek
zuen interesa eta, zalantzarik
gabe, bere ametsarik handiena
egi bihurtu da. “Caparrosek
ongietorria eman zidan eta tal-
dekideak berehala ezagutzea
eskatu zidan. Taldeari laguntze-
ra etorri naiz eta argi daukat
hona etorri naizela atezain bat
lesionatu delako. Nitaz oroitu
dira eta nire bizitza osoan eske-
rrak emango dizkiet beti”, aipat-
zen du Armandok. Bestalde,
“Liga amaitutakoan ‘eskerrik
asko, dena ongi joan da’ niri
esatea da nire jomuga”, gehitu
du atezain sopeloztarrak.
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pensaba en que lo hicieran mis hijos
más que yo… La ilusión fue tremenda,
pero ahora ya voy asumiendo las
cosas, me encuentro muy cómodo”,
reconoce.

Dejar atrás diez años de cadismo no
fue tarea sencilla. “Cuando el plazo se
acababa, senté a toda la familia a la
mesa y les pregunté a ver qué hacía-
mos. Mis hijos dijeron: ‘Al Athletic’.
Ellos son del Cádiz, no voy a mentir,
pero también del Athletic porque han
nacido aquí, aunque se hayan criado
en el Sur. Siempre les he inculcado el
tema de la familia, la tierra, su sangre,
lo importante que es el Athletic en
Euskadi, que es diferente a todos por
su idiosincrasia…”.

El 1 de febrero fue presentado en
Lezama como nuevo jugador rojiblan-
co. Dos días después, la afición
asistió, con sorpresa, a su debut como
titular en La Romareda. “Caparrós me
dio la bienvenida, me preguntó qué tal
me encontraba y me pidió que cono-
ciese y automatizase cuanto antes al
resto de compañeros. Yo quería invo-
lucrarme deprisa, sólo he venido a
ayudar y a aportar mi granito de arena.
Tengo claro que estoy aquí porque se
ha lesionado un portero y ellos se han
acordado de mí y estaré toda mi vida
agradecido por ello”, explica.

Su alegría por la titularidad conquista-
da implica, lógicamente, la pena de su
rival para el puesto, para quien sólo
tiene palabras de agradecimiento.
“Dani (Aranzubia) me ayudó, me vi en

“El Athletic ha hecho una apuesta
importante por mí y yo se lo voy a

devolver con creces”
que los vascos caemos muy bien por
aquella zona “porque somos muy
nobles, trabajadores y fieles a los
amigos, y creo que eso es muy impor-
tante”, apostilla.

En Cádiz, con el paso del tiempo, fue
acumulando experiencias. Debutó en
Primera ante el Real Madrid, ese
mismo año fue internacional con
Euskal Herria, jugó en San Mamés... y
vuelta a Segunda. En los nueve años
anteriores fue casi siempre titular,
excepto en la temporada en curso.
“Tenía un contrincante muy bueno
(Contreras), que trabajaba muy bien y
para mí era un aliciente y un reto des-
bancarle. Nunca me rendí. Al contrario,
estaba muy motivado, metiéndole

presión para poder jugar. Tenía mis
opciones e incluso el club me estaba
planteando la opción de renovar”.

A comienzos de año, recibió una
llamada de un periodista bilbaino. “Me
comentó que mi nombre sonaba. Me
quedé un poco incrédulo porque tras
la lesión de Doblas sonó mi nombre
para sustituirle en el Betis. Mi único
objetivo era terminar jugando, pero la
bola de nieve engordó hasta que un
íntimo del Cádiz me comentó que el
Athletic estaba interesado y que era
una de las opciones. Negociamos
durante varios días y al final me la
jugué a una carta, que era regresar a
mi tierra, al Club en el que, desde niño,
había soñado con poder jugar y

“Siempre he inculcado a mis
hijos el tema de la tierra y lo
importante que es el Athletic”

Iribar y Armando juntos. Con 37 años el primero se retiró y el segundo debutó en el Athletic
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dos días defendiendo la portería del
Athletic y eso no era fácil. Sí, vienes a
cumplir un sueño muy bonito, etcétera,
pero ante todo esto conlleva una gran
responsabilidad que estoy dispuesto a
asumir. Dani se portó bien, me orientó
un poquito y después del partido me
dio la enhorabuena, lo que es de agra-
decer”, indica con gesto firme.

El compromiso, la lealtad a los colores,
el sentimiento en estado puro, son el
santo y seña de la identidad de
Armando. Por eso, sabe que debe
aprovechar esta oportunidad que le ha
brindado la vida. “El Athletic ha hecho
una apuesta importante por mí y yo se
lo voy a devolver con creces. En
trabajo, en ayudar en todo lo que
pueda, tanto si juego como si no... a
todos: a los que me trajeron, a los que
dieron informes positivos sobre mí… El
reto es que, cuando acabe la Liga, me
digan ‘gracias, todo ha salido muy
bien’. Eso sería lo más bonito. Lo que
venga después casi prefiero ni plante-
ármelo, porque nunca pienso en cosas
que no tengo”.

Disfrutar tantísimo del hoy dificulta
hablar del mañana. A sus 37 años,
casado y con dos hijos de 10 y 8,
Armando ha abierto una nueva etapa
de su vida. Vuelve a sus raíces, a su
amada Sopelana. Ha dejado negocios
en Cádiz, así como las puertas abier-
tas del club andaluz para trabajar con
sus categorías inferiores, pero “en un
principio no tengo pensado volver más
que de vacaciones. Quiero asentarme
en Euskal Herria y que mis hijos termi-
nen de criarse aquí. Se han enriqueci-
do con la cultura gaditana, pero ellos
son vascos de pura cepa y ya les toca
estar al lado de sus aitites”, analiza
con su característica pasión.

Veterano, pero no por ello menos joven
de espíritu, el concepto de retirada
parece cogerle aún bastante lejos.
“Mientras uno tenga ilusión y le guste
lo que hace, porque a mí me apasiona
mi trabajo, voy a seguir jugando hasta
que haya algo que me impida estar en
buenas condiciones. Gracias a Dios he
hecho las cosas bien y juego porque
me apetece divertirme, me gusta dis-
frutar, que mis hijos me vean jugar al
fútbol… Creo que soy un privilegiado
porque me siguen viendo jugar en
Primera División, les he presentado a
todos los jugadores que he podido…
Estoy muy orgulloso de que puedan
vivir todo esto”, concluye.�


